
LOS MIGRANTES COMO TEMA DE FONDO EN LAS 
VOTACIONES EUROPEAS: NO PODEMOS VOTAR A 
PARTIDOS XENÓFOBOS, A QUIENES SE NIEGAN A 
ACOGER SOLIDARIAMENTE, FRATERNALMENTE, A 
LOS EXTRANJEROS 

Muy oportunamente se ha presentado recientemente el mensaje que el Papa envía a todos 

los católicos con motivo del Día del Migrante y del Refugiado que se celebra siempre el 

último domingo de septiembre, que este año 2024 será el 29 de ese mes. Con tal motivo 

el cardenal Czerny pide a Europa acordarse de los migrantes a la hora de votar.  

La invitación tiene su importancia dado que algunos partidos políticos en toda la UE, en 

España también, sostienen posturas que directa o indirectamente fomentan el rechazo 

hacia quien llegan a nuestros países, no tanto a quienes disponen de formación 

universitaria o profesional, o recursos económicos, sino que es sobre todo a los que llegan 

empobrecidos debido a las circunstancias que tuvieron que sufrir en sus países. 

La Iglesia católica pide a sus miembros que tanto personalmente como institucionalmente 

sean compresivos con los migrantes. Las circunstancias que rodean a los que llegaron y 

llegan pueden haber sido muy duras, en la mayoría de los casos dramáticas. Llegan, 

después de superar grandes peligros, huyendo de guerras, terrorismo y conflictos, así 

como de dificultades económicas; los hay que han perdido sus casas y tierra por el cambio 

climático. Muchos no alcanzan su objetivo por morir en el intento de llegar a Europa. 

Debemos considerar que es legítimo que muchos migrantes lleguen buscando mejores 

oportunidades. 

En la presentación del documento el cardenal Czerny vinculó el mensaje papal con una 

llamada a los electores: que entiendan cuán duro es ser expulsado o huir de la propia 

tierra. Es falso que migren por aventura o por placer de hacerlo, y es un pecado que 

debamos insistir en esto, por lo que debemos pedirles a los electores que no reduzcan 

este tema a algo abstracto". Para este cardenal, "no se debe hablar de migraciones, sino 

decir migrantes: es falso decir que las migraciones son una crisis mundial, es estúpido y 

provoca miedo, en cambio hay que reconocer a estas personas como hermanos y 

hermanas. Y recordar que un hermano no es un problema global". Es un pecado que tras 

una o dos generaciones una familia se olvide sus raíces migratorias. Otros nos han 

ayudado, ahora es nuestra oportunidad de ayudar". 

Este tema nos lleva a recordar la Iniciativa Legislativa Popular, apoyada por 612.275 

firmas. La norma propone que el Gobierno, mediante Real Decreto, establezca, en el plazo 

de 6 meses, un procedimiento para la regularización de los extranjeros que se encuentren 

en territorio español antes del día 1 de noviembre de 2021. Esta propuesta ha recibido el 



apoyo sobre todo de dos sectores: la Iglesia católica española y los movimientos de 

personas migrantes autoorganizadas. En la exposición de motivos de la iniciativa se 

calcula que, entre 390.000 y 470.000 extranjeros, de los cuales una tercera parte serían 

menores de edad, están actualmente residiendo de forma irregular en España. Hay que 

aplaudir que el Congreso, excepto VOX, ha dado luz verde para tramitar la propuesta de 

regularización de migrantes. 

Hay que lamentar la postura no muy clara del arzobispo de Oviedo, Jesús Sanz, que en 

una entrevista que le hace el digital INFOVATICANA, pues al mismo tiempo que habla 

del testimonio de caridad que se ha de dar acogiendo a quienes llegan a la Unión Europea, 

sin embargo, recoge en parte los argumentos que dan los que rechazan la acogida en 

nuestro país de extranjeros cuando dice: “En España no caben todos. En España caben los 

que caben. No podemos decir buenistamente, sin fronteras, que vayan pasando porque 

no caben físicamente todos. Ojalá pudiéramos acoger a todo aquel que lo necesita para 

vivir su vida dignamente y con posibilidad de supervivencia, pero el hecho es que no 

cabemos todos. Quizás caben más de los que estamos admitiendo, pero todos no caben”.  

“Y segundo, dentro de esta especie de apertura buenista, se nos puede colar gente que 

son indeseados. Porque vienen con su carnet terrorista, porque vienen con su tráfico de 

cosas, tráfico de blancas, tráfico de drogas, tráfico de armamento etc… Entonces, creo que 

tenemos el derecho y el deber de poner un criterio, una normativa, para decir cuántos 

podemos honestamente admitir y con qué reglas del juego lo hacemos. Si hay una ley que 

lo regula en este sentido, lo apoyamos. Ahora, no cayendo en esa especie de populismo 

acogedor que termina recogiendo lo que no deseamos”. 

También destaca el riesgo de un mayor efecto llamada, como le insinúa el entrevistador: 

“Ese es el riesgo. Por eso yo digo que tengamos la inteligencia de decir cuántos podemos 

honestamente acoger y seamos generosos. Porque en ello nos va tanto. Entre ello el 

testimonio de nuestra caridad. ¿Cuántos podemos acoger? ¿Y con qué criterios lo 

hacemos? Para evitar justamente que se nos cuelen los que luego nos van a hacer daño”. 

Parece que el obispo de Oviedo no sintoniza en demasiados temas con el papa Francisco. 

Lamentablemente 

4 de junio de 2024 

José María Álvarez 

 

 

  

 


